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RESUMEN

Los tabúes sexuales al concebirse histórica y culturalmente como algo prohi-
bido y sagrado, apelan a la ignorancia de las personas y la sociedad, incluso 
castigados y en cierta forma regularizados por las normas sociales, que es-
tablecen que es correcto e incorrecto. La iglesia es un actor inhibidor social 
de las libertades y conductas sexuales, olvidándose que el ser humano es un 
ser sexuado de acuerdo a Freud. Las conductas sexuales son propias de la 
biología humana, como lo son los deseos, pensamientos y relaciones sexua-
les, la masturbación y la virginidad. Sin embargo, al momento de efectuarse 
intervienen factores biológicos, sociales, culturales, éticos y religiosos, que, 
al envolverlas por los tabúes, se desencantan y pierden su naturaleza. Preva-
lece en la posmodernidad que el hombre es el que tiene mayores libertades 
sexuales frente a la mujer, calificándola de inmoral. La investigación se basó 
en el enfoque mixto, con referencia a las ciencias sociales, en la que se hizo 
uso de marcos referenciales y la discusión con datos relativos a hechos abor-
dados mediante la observación y estadísticas generadas a partir de fuentes 
directas. Se realizó un análisis comparativo de poblaciones en contextos cul-
turales diferenciados, al establecerse que la virginidad es garantía de pu-
reza y fidelidad en el matrimonio, no así el otro grupo, no lo consagra como 
un factor determinante en la conformación de una pareja. Asimismo,  las 
libertades y el apego sexual, responden a la condición humana y con cierta 
restricción a creencias y valores religiosos.

Palabras clave: sexualidad, tabúes, sociedad, religión, población urbana y ru-
ral.

ABSTRACT

Sexual taboos when conceived historically and culturally as something for-
bidden and sacred, appeals to the ignorance of people and society, even pu-
nished and in a certain way regularized by social norms, which establishes 
relatively between what is correct and incorrect. The church is a social in-
hibitor of freedom and sexual behavior, forgetting that the human being is 
a sexual being according to Freud. Sexual behaviors are typical of human 
biology as are desires, masturbation and virginity, however, when are made, 
biological, social, cultural, ethical and religious factors are involved by ta-
boos, get disenchanted and lose their nature. Prevailing in postmodernity 
that man is the one with sexual freedom against women who would call it im-
moral. This research was based on the mixed approach, with reference to the 
social sciences, in which reference frames were used and the discussion with 
data related to facts approach through observation and statistics generated 
from direct sources. A comparative analysis of populations differentiated in 
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cultural contexts was carried out, by establishing that virginity is a guaran-
tee of purity and fidelity in marriage, but not in the other group, it does not 
establish it as a determining factor in the formation of a couple. Likewise, 
freedoms and sexual attachment respond to the human condition and with a 
certain restriction to religious beliefs and values.

Keywords:  Sexuality, taboos, society, religion, population of urban and ru-
ral areas.

INTRODUCCIÓN

La sexualidad es aquella característica que posee el ser humano, que de 
acuerdo a Álvarez et al. (2020) “un funcionamiento sexual (FS) y las conduc-
tas sexuales de riesgo (CSR) constituyen dimensiones fundamentales de la 
salud sexual”.  Estas se vinculan a las condiciones anatómicas, fisiológicas y 
psicológicas que identifican a la persona, percibiéndolas en el apetito sexual, 
el placer carnal, y el conjunto de fenómenos emocionales y conductuales vin-
culados al sexo (Pérez y Gardey, 2010).

Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), al momento de ma-
nifestarse y hacerse efectivas las conductas sexuales, entrelazan complejos 
factores de orden biológico, social, cultural, ético, histórico y religioso (OMS, 
2018), que influyen, favorecen o limitan al momento de expresarse como se-
res sexuados, y que al final inciden positiva o negativamente en el desarrollo 
pleno de una vida sexual integral. 

La sexualidad y su interacción con la familia encierra muchos estigmas, 
mitos y prejuicios que pueden causar en la niñez, adolescencia, e incluso en 
la etapa de adultez opresión en la libertad sexual, restringiendo ese placer 
erótico  (Corona & Funes, 2015). Debido a que este grupo es el núcleo básico 
de la sociedad, es aquí donde se desarrollan los conocimientos, habilidades 
y capacidades necesarias vinculadas con el desarrollo físico y espiritual; ob-
teniéndose un amplio resultado donde el individuo sea integral portador de 
juicios y valores, que le permitirán desempeñar sanamente su vida sexual 
(Domínguez, 2011).

Con los primeros estudios de Kraft-Ebing y Sigmud Freud apareció el 
termino sexualidad, centrando su atención en la conducta y comportamiento 
patológico de la misma, estableciéndose la sexualidad como inherente a la 
condición humana, determinando que somos seres humanos sexuados.  Sin 
embargo, al momento que la sexualidad se los asocia con el amor, el placer, 
la pasión en el contexto matrimonial y familiar, surgen diferentes mitos y 
prejuicios sexuales (Choza, 2017).

Es importante destacar que la sexualidad ha tenido un giro en los cam-
bios de patrones culturales, de mentalidad e incluso en los valores y princi-
pios éticos, dentro de ellos podemos mencionar: los cambios de sexo, el uso 
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de anticonceptivos, la elección de pareja entre los géneros, mayor libertad 
en el uso del cuerpo para el placer sexual, la venta de juguetes sexuales, la 
oferta de sexo on line, intercambio de parejas, matrimonios virtuales, entre 
otros (Fadragas et al., 2015).

No obstante, en la posmodernidad, todavía prevalece la creencia que el 
hombre es el que tiene la libertad de expresarse y practicar sin prohibición o 
vergüenza la sexualidad, mientras que la mujer si asume el rol de vivir su se-
xualidad a plenitud, es calificada de inmoral. A pesar de ello en la actualidad, 
la mujer ha logrado tener mayores espacios de asocio y libertades sexuales, 
lo cual se ve reflejado al momento de expresar su sexualidad, pese a la crítica 
social. 

A pesar de los cambios que ha tenido la sexualidad, aún prevalecen pre-
juicios y tabúes que inhiben al ser sexuado, asociándose a las enseñanzas en 
el hogar, criterios personales y factores culturales. Incorporando normas y 
valores de su comunidad respecto a la sexualidad, en la mayoría de los casos 
la expresión sexual es reprimida por la sociedad, permitiendo solo lo aparen-
temente moral para ellos ( Barragán, 2014). 

La orientación sexual tiene la capacidad de profesar una fuerte afinidad 
emocional, afable y sexual por individuos de un género diferente al propio, 
y de su misma índole, teniendo una creciente tendencia a manifestarse en 
todos los niveles sociales, manteniendo relaciones subjetivas y sexuales con 
su pareja, siendo un concepto complejo cuyas formas son cambiantes con la 
época y entre las diversas culturas (Araujo, 2017).  

Los tabúes se han venido generando desde tiempos inmemoriales en la 
historia de la humanidad. El origen del término tabú proviene del vocablo 
polinesio que significa “lo prohibido”, que contextualizado a la condición se-
xual implica prohibición en ciertas prácticas y manifestaciones del placer y la 
conducta sexual, haciendo énfasis a las diferentes conductas o acciones que 
no son aceptadas por un grupo de personas debido a cuestiones culturales, 
sociales o religiosas (Pérez y Gardey, 2010). 

En este sentido el rol de la religión con los tabúes sexuales ha marcado 
precedentes negativos, creando prejuicios entre los individuos, llevándolos 
a estar en una sociedad que juzga e inhibe la libertad sexual. Pese a ser de-
claradas como pecaminosas, el sexo vaginal, anal, oral, la masturbación, las 
relaciones sexuales antes del matrimonio y entre personas del mismo sexo, 
son consumadas en la intimidad con su pareja, por el hecho de que la persona 
es un ser sexuado (Parra et al., 2018).

La liberación de la contención sexual es una característica de la sociedad 
moderna, originando cambios positivos en el pensar de quienes consideran 
insano lo biológico del individuo. Sin embargo, el desconocimiento acerca de 
lo moralmente reprimido conlleva a prejuzgar las acciones y el sentir de los 
demás, creando una sociedad llena de prejuicios y tabúes sexuales (Giddens, 
1998).  

Teniendo en cuenta lo anterior, el presente trabajo tiene como propósito 
realizar un análisis comparativo acerca de la sexualidad como un tabú en 
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la población de la zona urbana de la parroquia La Providencia del cantón 
Machala y en la población de la zona rural de la parroquia Capiro del cantón 
Piñas de la provincia de El Oro. Para la realización de esta investigación 
científica y académica se desarrollará un método cualitativo y cuantitativo 
(Ruíz, 2019).

MATERIALES Y MÉTODOS

El estudio de los tabúes y prejuicios de la sexualidad, se realizó en la pa-
rroquia rural Capiro, del cantón Piñas y la parroquia urbana la Providencia 
de la ciudad de Machala, de la provincia de El Oro con una muestra de 50 
personas de diferente género, en ambas parroquias. Entre los tabúes que se 
abordaron en el estudio está la sexualidad en la familia, la virginidad de la 
mujer en el matrimonio, la masturbación como un pecado, la actividad sexual 
y la libertad sexual en la religión. Por tanto, se realizó metodológicamente 
un estudio comparativo de dos poblaciones con patrones y manifestaciones 
culturales marcadas por factores sociales, religiosos, sociales e interaccio-
nes familiares diferentes. 

La investigación se basa en fundamentos del método científico, operacio-
nalizándose a través del enfoque mixto con referencia a las ciencias sociales, 
en la que se hizo uso de marcos referenciales y la discusión con datos rela-
tivos a hechos abordados mediante la observación y estadísticas generadas 
a partir de fuentes directas. Intervienen los métodos lógicos, en los análisis 
comparativos y descriptivos de poblaciones en contextos culturales diferen-
ciados, a partir del cual se fueron deduciendo hallazgos y comprobaciones 
teóricas de los tabúes y prejuicios sexuales. 

Se incorporan, además, las observaciones sistemáticas de las intersub-
jetividades entre las personas que se manifiestan en códigos, símbolos y 
conductas, contextualizada en hechos específicos de las implicaciones de los 
tabúes y prejuicios en la sexualidad de grupos heterogéneos y ubicados en 
diferentes asentamientos humanos (López y Sandoval, 2016). 

Se aplicó una encuesta estructurada, directa, en comunicación personal 
para recoger la información con una mayor confiabilidad, y que permitió 
aclarar los términos utilizados en el cuestionario. Fue elaborada al efecto 
para la obtención del dato primario. Además, la aplicación de instrumentos 
de recogida de datos, permiten disponer de información veraz y objetiva, a 
partir de la cual se obtiene los resultados de la investigación y consecuen-
temente la discusión teórica y empírica, que llevan a disponer de nuevos 
hallazgos y fundamentos teóricos. Todos los encuestados dieron su consenti-
miento a la participación en la presente investigación, luego de ser informa-
dos acerca de la confidencialidad y el uso de los datos para fines académicos. 
El analisis estadistico se realizó en el programa Excel. 
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Al encuestar a 50 personas en la población de zona urbana, y referirnos al 
tema de la comunicación acerca de la sexualidad en el entorno familiar, se 
encontró que lo asumen como algo natural debido a que el 60% lo hacen 
abiertamente, a diferencia de la población de la zona rural, donde solo el 45% 
habla con la familia acerca de la sexualidad (figura 1).  El 55% de las familias 
del sector rural a veces o nunca han abordado abiertamente temas del sexo 
y la sexualidad. Esto puede explicarse por la prevalencia de valores morales 
y actitudes conservadoras de base religiosa que cohíben e incluso sancionan 
como pecaminoso y prohibido referirse a la sexualidad abiertamente en diá-
logos intrafamiliares. El ambiente familiar debe ser el que instruya desde la 
niñez en educación sexual para el desarrollo mental, y así adquirir nuevos 
conocimientos referente a este tema y verlo como algo natural en la sociedad 
(Cabrera et al., 2018).

Figura 1. Comparación de la comunicación en relación a la sexualidad en la familia.

En la figura 2,  se muestra que el 52% de la población de la zona urbana per-
cibe que la mujer al no llegar virgen al matrimonio no se convierte en mala 
persona; sin embargo, en el 63% de la población de la zona rural sucede todo 
lo contrario ya que valoran la virginidad en la mujer como garantía y símbo-
lo de pureza (Alarcón, 2005), asociada a la fidelidad “eterna en la familia”. 
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Esto implica que, al poner a la mujer en un estatus de castidad, los niveles 
de violencia intrafamiliar supuestamente se reducen, creándose un ambiente 
de legitimo reconocimiento de aceptación entre la pareja y la familia (Matu-
rana, 1996). También se evidencia la influencia de la religión en reconocer la 
virginidad como un valor divino cercano a la consagración con Dios , con lo 
cual prevé alejarla del placer de la carne y lujuria, antes de la consumación 
del matrimonio (Reyes y Díaz, 2012).

Figura 2. Resultados en relación a la virginidad de la mujer en el matrimonio.

Según los datos obtenidos, el 67% de la población de la zona urbana está de 
acuerdo que la masturbación no es un pecado y en la población de la zona 
rural el 53% opinan lo mismo (figura 3). Esto se debe a la condición humana 
y la aceptación en las sociedades modernas, que las personas son seres se-
xuados por naturaleza, convirtiéndose la masturbación en una forma de len-
guaje expresivo que se manifiesta a través del cuerpo, creando emociones y 
sentimientos de libertad sexual que necesita el ser humano (Giddens, 1998). 
En un estudio realizado acerca de la sexualidad femenina, se reveló que las 
mujeres experimentan múltiples orgasmos causando una plena satisfacción 
sexual, a la vez una exploración y reconocimiento de su lenguaje corporal 
autocomplaciente (Vizcaíno et al., 2017).

De esta forma se establece que el tabú de la masturbación como discurso 
sexual está siendo superado y se ha enfrentado a las supuestas afirmaciones 
de verdad: en el caso de los hombres, la masturbación limita las neuronas, 
disfuncionalidad del órgano masculino, vicio pernicioso dañino para la salud 
mental y física, precocidad sexual. En caso de las mujeres, falta de informa-
ción, perdida del deseo, anorgasmia, considerado como inmoral y pecamino-
so (Gómez et al., 2019).

En la figura 2,  se muestra que el 52% de la población de la zona urbana percibe que la mujer 
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En este sentido se afirma que la masturbación es parte de la actividad 
normal de las personas, convirtiéndose en un acto privado, autónomo y libre 
para expresarse en cualquier momento más allá de los preceptos y tabúes 
de la sexualidad, asociada al placer y autoconocimiento del cuerpo (Sánchez, 
2020). 

Figura 3. La autocomplacencia como un eufemismo. Comparación de resultados.

La actividad sexual es el vínculo fuerte de la intimidad de las parejas, cau-
sando satisfacción sexual de pareja y el apego de ambos miembros de la 
diada (Chaves et al., 2018), debido a que las prácticas y relaciones sexuales 
concebidas como no usuales, normales y hasta ejercidas como prohibidas, 
al final de todo producen satisfacción y consumación del deseo, sean estas 
heterosexuales, bisexuales, homosexuales, incluso sexo online (Gómez et al., 
2011). De esta forma se establece un vínculo afectivo. En las relaciones se-
xuales que se sondearon en el estudio consta: el sexo vaginal, oral y anal. En 
este contexto el 60% de la población de la zona urbana manifiesta practicar 
el sexo vaginal, oral y anal; a diferencia de la población de la zona rural, en la 
cual el 30% de la población señala realizar estas tres prácticas de actividad 
sexual, sin embargo, prevalece que el 60% de la población refiere practicar 
solo el sexo vaginal, siendo el índice más elevado en esta población de la 
zona rural (figura 4). A pesar de los criterios conservadores, perniciosos, 
que se encuentran marcados en el área rural por principios morales y reli-
giosos, al momento de preguntar qué tipo de sexo práctica, da un alto índice 
de actividad sexual vaginal institucionalizado o establecido como “normal” 
en relaciones de pareja, mientras los otros tipos de sexo es visto como algo 
indecoroso.
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Figura 4. Resultados comparativos acerca del tipo de actividad sexual.

De acuerdo a los resultados, en la figura 5 se evidencia que el 83% de la po-
blación de la zona urbana está de acuerdo que la religión limita la libertad 
sexual, a diferencia del 64% de la población de la zona rural, quienes están 
a favor de la regulación moral basada en principios religiosos, estableciendo 
ciertos códigos de conducta entre lo que sería lo correcto e incorrecto en la 
manifestación sexual del ser humano. Con este ítem se ratifica que la religión 
ha sido y es un factor inhibidor del placer y la libertad sexual en las socieda-
des en general (Morales, 2018).
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Alguno de los tabúes y prejuicios con mayor impacto son la conservación y consagración de la 

virginidad de la mujer en el matrimonio, la actividad sexual, y poder hablar de sexualidad en la 

familia, mismos que responden a factores culturales y apegos religiosos, formados a lo largo de 

la historia, lo que han determinado tabúes, prohibiciones, prejuicios y hasta declararse 

atentatorios a la vida plena y la dignidad de las personas. 
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sexuales del cuerpo está en la religión; a su vez se identifica que en la comunicación familiar 

no se abordan abiertamente los temas del sexo y la sexualidad. Pese a todo, desde una 

perspectiva paradojal, el sexo al existir en la intimidad se lo vive intensamente en esa dimensión 

humana. En los diversos contextos sociales y familiares, se evidencia la prevalencia de los 

prejuicios y tabúes sexuales, así en la población de la zona rural es más significativa la 

contracción a expresar su satisfacción sexual, sin embargo, no es así en la población de la zona 

urbana de la parte baja de El Oro donde hay más permeabilidad y libertad en asumir y practicar 

la vida sexual, con menos apego a los preceptos religiosos (Iglesias et al., 2018). 
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Alguno de los tabúes y prejuicios con mayor impacto son la conservación 
y consagración de la virginidad de la mujer en el matrimonio, la actividad 
sexual, y poder hablar de sexualidad en la familia, mismos que responden 
a factores culturales y apegos religiosos, formados a lo largo de la historia, 
lo que han determinado tabúes, prohibiciones, prejuicios y hasta declararse 
atentatorios a la vida plena y la dignidad de las personas.

A modo de conclusión, en la presente investigación se demuestra median-
te un estudio comparativo que se realizó entre la parroquia rural Capiro 
del cantón Piñas y la parroquia La Providencia del cantón Machala, que el 
gran inhibidor en los placeres, actividades y libertades sexuales del cuerpo 
está en la religión; a su vez se identifica que en la comunicación familiar no 
se abordan abiertamente los temas del sexo y la sexualidad. Pese a todo, 
desde una perspectiva paradojal, el sexo al existir en la intimidad se lo vive 
intensamente en esa dimensión humana. En los diversos contextos sociales y 
familiares, se evidencia la prevalencia de los prejuicios y tabúes sexuales, así 
en la población de la zona rural es más significativa la contracción a expre-
sar su satisfacción sexual, sin embargo, no es así en la población de la zona 
urbana de la parte baja de El Oro donde hay más permeabilidad y libertad en 
asumir y practicar la vida sexual, con menos apego a los preceptos religiosos 
(Iglesias et al., 2018).
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